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 Presentación 
del Señor. 

 
Exposición del Santísimo 

 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén. 
 

Lector 1: Hoy, que se cumplen 40 días del nacimiento del Niño Dios, celebramos tres 
acontecimientos: la "purificación de María", el "rescate" del hijo primogénito, Jesús, mediante 
un sacrificio prescrito por la ley y la "presentación" de Jesús en el templo. Toda mujer israelita, 
al rescatar a su hijo con un sacrificio, lo consideraba ya suyo, le pertenecía. Pero María sabe que 
ese hijo que ha llevado en su vientre y ha dado a luz, no le pertenece. Es de Dios. María acepta 
todo lo que viene de Dios. Es la mujer del sí. Como el de todos aquellos consagrados que han 
dado su vida a Dios, y cuya entrega hoy también celebramos. Danos Señor, esta tarde, la virtud 
del desprendimiento, la disponibilidad de María. En silencio oramos… 
 

Música de fondo 

Lector 2: Del evangelio según San Lucas (2, 22-40) 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a 
Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo primogénito 
varón será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de 
tórtolas o dos pichones.»Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y 
piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo 
del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, 
fue al templo. Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, 
Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a 
tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel.»Su padre y su madre estaban 
admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, éste está 
puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: así quedará 
clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma.» Había también una 
profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita había vivido 
siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, 
sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba 
del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y cuando cumplieron todo lo que 
prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y 
robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 

Palabra de Dios 
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  Música de fondo 
 

Lector 1: Todo transcurre según la ley y la tradición judía. La purificación de la madre se cumplía 
cuarenta días después del parto. Hasta ese momento la mujer no podía acercarse a los lugares 
sagrados. La consagración del primogénito era considerada una especie de "rescate" en 
recuerdo de la acción salvífica de Dios cuando libró a los israelitas de la esclavitud de Egipto. 
Ambas celebraciones eran acompañadas de ofrendas de pequeños animales. 
Lector 2: María y José eran pobres y no tuvieron dinero para comprar un cordero. ¡No importa! 
Ellos saben muy bien que llevan al Templo “al verdadero Cordero de Dios”.   Y es la ofrenda que 
más agrada a Dios.  
Lector 1: Jesús es llevado al Templo por José y María. Y los ancianos Simeón y Ana, inspirados 
por Dios, reconocen en aquel Niño al Mesías y testimonian y anuncian que es el esperado 
durante tantos siglos. Simeón ya puede morir en paz, porque ha podido contemplar lo que 
muchos profetas y reyes habían deseado ver: al Mesías prometido. 
 

Música de fondo 

Lector 3:  
Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre,  
porque mediante tu Hijo,  
nacido de mujer por obra del Espíritu Santo,  
nacido bajo la ley, nos has rescatado de la ley  
y has llenado nuestra existencia de luz y esperanza nueva.  
Haz que nuestras familias sean acogedoras y fieles a tus proyectos, 
ayuden y sostengan los sueños en los hijos,  
los cubran de ternura cuando sean frágiles,  
los eduquen en el amor a Ti y a todas las criaturas. 
Que el Espíritu Santo nos guía hacia la Luz 
de las naciones y nos mueva a anunciarlo  
y presentarlo con alegría en el corazón. 

Música de fondo 
 

Lector 2: María y José se admiran de la fe de aquellos ancianos: Simeón y Ana. Su niño ha 
pasado por las manos de aquellos sacerdotes del Templo a la hora de circuncidarlo, y le tocaron 
como a un niño más. Cumplieron su oficio.   
Lector 1: Pero Simeón lo tocó con fe. Se emocionó y rompió a llorar. Desde ese momento, ya no 
le importaba morir. Podemos tocar a Dios todos los días en la comunión sin que pase nada en 
nosotros. Lo hemos tocado con rutina.  Pero si un día lo tocamos con fe, puede cambiar 
totalmente nuestra vida.  
Lector 2: Dice el Papa Francisco: “La fe consiste tanto en mirar a Jesús como en mirar con los 
ojos de Jesús.” Si todos los consagrados y cristianos del mundo tocáramos a Jesús con fe 
miraríamos el mundo “a su manera”. Y el mundo cambiaría.   
Que mi propósito sea: tocar con fe a Jesús en la comunión. Y después tocar con fe durante todo 
el día la carne de Jesús en mis hermanos que sufren. 

 

Música de fondo 
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Lector 3:  
Gracias, Señor, por tu fidelidad,  
por tu llegada, por tu encuentro.  
Señor, qué sería yo sin Ti, seguro no sería nada, 
un mendigo en el desierto perdido y sin esperanza. 
Quiero tener más fe, que transmita tu esperanza 
y ser de ayuda a los hermanos. 
Que soporte bien las pruebas, que lleve con fe mi carga 
que seas Tú mi descanso. 
Gracias porque cada día vienes para quedarte,  
y para invitarme, para propiciar tu encuentro. 
Gracias, Padre, por el don de tu Hijo,  
por la Luz que recibimos de Él nosotros 
y toda la humanidad,  
a menudo a través de ancianos sabios 
y de quienes has llamado a la vida consagrada. 
 
 
 

Canción: La Presentación del Señor: https://youtu.be/hEeMB8sBkpk (4) 
 

Silencio 

 
 

Lector 1: “Una espada te atravesará el alma”. María vivió siempre con una espada atravesada, 
no en el cuerpo sino en el alma. Cuando duele el cuerpo el dolor está localizado, pero cuando 
duele el alma “duele todo”.  
Lector 2: María vivió siempre con la espada cruel del presentimiento. En cada momento del día 
o de la noche ella creía que a su Hijo le iba a pasar algo. Y es el presentimiento de todas las 
madres. Únete a María para escuchar las palabras de Simeón y ten presente a las personas que 
tienen en el centro de sus vidas a Dios, que se han consagrado para vivir la radicalidad del 
evangelio. 
Lector 1: Cristo, hoy, es presentado como "Luz". “Luz que alumbra a las naciones". De ahí, las 
'candelas', las velas encendidas, que simbolizaban el caminar del Pueblo de Dios hacia la Luz 
definitiva hecha visible en Cristo. La fiesta de hoy es un anticipo de la Luz gozosa en la noche de 
la Resurrección. Kafka dijo: “Jesucristo es un abismo de luz. Hay que taparse los ojos para no 
caer en él.” 
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Oremos con fe a nuestro Padre Dios, que nos ha enviado a su Hijo como salvador y luz 
para todos. Nos unimos a cada petición diciendo juntos: DANOS JESÚS, LA LUZ DE VIDA.  
 
Lector 1: Por el Papa, los obispos y todos los que formamos la Iglesia, para que llevemos la Luz 

de Cristo con amor. OREMOS. 

https://youtu.be/hEeMB8sBkpk
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Lector 1: Por las madres de familia y por sus hijos que han sido bautizados: para que en sus 
hogares sean felices y junto con sus esposos y padres reciban siempre el auxilio y el consuelo 
de Dios. OREMOS. 

Lector 1: Por todos las personas consagradas por los votos religiosos y por cuantos han recibido 
el don de la llamada a la consagración: para que, alcanzados por Cristo sean profetas del 
amor de Dios y testigos de la Resurrección. OREMOS. 

Lector 1: Para que las personas que viven en las tinieblas de la soledad, la pobreza, la 
marginación, la indiferencia o el dolor reciban de nosotros una luz de esperanza y alivio. 
OREMOS. 

Lector 1: Para que nuestra comunidad parroquial, bajo la acción del Espíritu Santo, viva unida en 
el amor y sepa transmitir la luz que Cristo nos ofrece cada día. OREMOS. 

 
Lecto 2: Dios todopoderoso y eterno, que recibiste hoy en tu templo a tu Unigénito, que se 

ofrecía por nosotros: te pedimos humildemente que escuches nuestras oraciones. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Padrenuestro 
 

(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 
 
 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición  
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Reserva y Canto 


